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SINOPSIS 




			 




			Empieza el curso en Gamedonia, una escuela que tiene poco que ver con el Directorio XY, donde nuestros amigos, Rubén, Oli, Verkan y Flynn, terminaron su última aventura. Las cosas aquí son, en general, más relajadas, y la rivalidad entre ambas instituciones es un hecho. No obstante, pronto sabremos que la cooperación entre ellas va a ser necesaria. Un proyecto de alcance internacional va a requerir de la habilidad de unos y otros. Todos tendrán que trabajar en equipo cuando las circunstancias lo exijan. 
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			Cada vez que tomamos una decisión, el universo se divide. En otro universo paralelo seguramente hay otro Yo que ha tomado decisiones distintas a las mías. Un universo donde me atreví a decir lo que no me atreví a decir en este. En el que hice lo que no hice aquí. 




			 




			Sin embargo, he descubierto que hay una manera de que podamos comunicarnos y cambiar las cosas. 




			 




			Lo que tienes en tus manos no es un libro. Es una puerta. Te hablo desde un universo muy similar al tuyo, donde yo tomé otras decisiones. Abre la puerta y presta atención a todos los detalles. Abre la puerta para ayudarnos. Nuestro futuro depende de ello. 




			 




			Rubius 
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PRÓLOGO 




			 




			Un asteroide o un supervolcán podrían destruirnos, y nos enfrentamos a riesgos que los dinosaurios jamás vieron: un virus  manufacturado, la creación involuntaria de un miniagujero negro,  cambios climáticos catastróficos o alguna tecnología de la que  nada sabemos aún podrían ser el fin de lo que conocemos. La  humanidad evolucionó durante millones de años, pero en los últimos sesenta años nuestro armamento nuclear trajo consigo la  posibilidad de extinguirnos a nosotros mismos. Tarde o temprano debemos expandir nuestras vidas más allá de esta bola verde  y azul o desapareceremos. 




			Elon Musk 
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  CAPÍTULO 1  




			 




			Septiembre, 2005. Australia. 




			—¿Sabes lo que te digo, Pecas…? —empecé a hablar dirigiéndome a mi portátil. De alguna forma quería desahogarme un  poco, y grabar aquellos vídeos para el Pecas y cualquier otro amigo que quisiese verlos era como escribir un diario personal.  




			Ni siquiera era importante que mi amigo el Pecas visionara  algún día aquellos contenidos. O no del todo. Y entonces le dije  una de las cosas que había aprendido en el Directorio XY sobre  el Sol… 




			—… en sus clases me enseñaron que el Sol es mucho más  que una gran bombilla en el cielo; el Sol es una bola gigantesca  de gas ardiendo, a lo bestia. En serio, es mucho más grande de  lo que puedas imaginar. Tan grande que en su interior cabría un  millón de planetas como la Tierra. No me digas que eso no se  merece un WTF épico. 




			»Pero creo que me estoy yendo por las ramas. Como recordarás de mi anterior aventura, después de escapar del Directorio  XY nos reclutaron para entrar en la verdadera escuela para gamers: Gamedonia. Y aquí estoy, en segundo curso… En tercero  o cuarto dicen que se te rifan algunas empresas de tecnología,  así que imagínate. Y es que Gamedonia es una escuela alucinante que parece de ciencia ficción, pero lo más raro de todo es que  está en mitad de uno de los desiertos más secos del mundo, en el  centro de Australia. Fue aquí donde me di verdaderamente cuenta  de lo caluroso que es el Sol.  




			Y allí estaba yo, en mi dormitorio de Gamedonia, contándole  al Pecas cosas sobre nuestra estrella. Pero dejemos el Sol por  ahora, que no quiero incurrir en ningún spoiler de lo que estaba a  punto de pasarme. Bueno, de lo que estaba a punto de pasarle  a toda la humanidad, más bien. 




			Yo acababa de empezar las clases en Gamedonia y andaba  más que ilusionado. Por cierto, la palabra spoiler me la enseñó  uno de sus profesores, Don Williams. Luego os hablaré de él.  




			Lo importante es que estaba en la auténtica, la inimitable escuela gamer, y que había llegado hasta allí en compañía de los  mejores amigos que había hecho en el Directorio XY. Bueno, de  casi todos los mejores amigos. Todavía me acordaba de Ogro. Y  esperaba que Robin mantuviera nuestro pacto de no revelar su  guarida secreta en el doble fondo del armario de mi dormitorio. 




			Estéticamente, Gamedonia era todo lo contrario al Directorio.  ¡Qué graficazos puede tener la vida real, oye! Edificios acristalados, espacios abiertos ajardinados y, rodeándonos, una agradable  temperatura. Más tarde descubriría que dentro de los límites de  Gamedonia se mantenían unas condiciones más favorables que  las del árido desierto que nos rodeaba. Los llamados procesadores meteorológicos de cuatro puntos eran la tecnología que permitía que nos sintiéramos en una especie de oasis. Gracias a esos  trastos, por ejemplo, fuera podía hacer un calor capaz de derretir  una barra de mantequilla en pocos minutos, mientras que dentro  se disfrutaba de una templada tarde de primavera. 




			Mis padres habían accedido al cambio de escuela sin poner  demasiadas objeciones. Creo que los asesores de Gamedonia habían tenido algo que ver en ello. En todo caso, ¡gracias, mamá!  




			Al parecer, Gamedonia también había logrado convencer con  la misma facilidad a los padres de Flynn Puentes, Oli Janssen y  Willard Verkan, mis amigos en el Directorio XY. 




			El que lo había tenido más difícil de todos era Verkan. ¿Os  acordáis de Verkan? El chaval ruso de familia rica al que le encantaba pensar que era el mejor en todo. En el fondo, como ya  os habréis dado cuenta, tiene su corazoncito. De hecho, a veces,  para irritarle un poco, le digo que tiene el puño de hierro, pero el  corazón sensible. Cada vez que lo hago me mira con el ceño fruncido, haciéndose el duro, pero sabe que tengo razón. La cuestión  es que su padre sí que tiene el puño de hierro, aunque el corazón  de hielo. Es un gran inversor del Directorio XY, e incluso sus ingenieros estaban detrás del diseño de las sofisticadas impresoras  3D que me habían convertido en leyenda. Seguro que alguno de  vosotros llegó a tener en casa algún producto marca «Rubius» sin  ni siquiera saberlo.  




			En el Directorio XY todavía se acordarán de mi ukelele amarillo. Era estrambóticamente sublime y a la vez más inútil que una  rueda cuadrada, como si hubiese llegado de una dimensión paralela donde nada sigue las leyes de este planeta. Era imposible  afinarlo, y si lo tocabas hacía un ruido tan espantoso que nadie  podría aguantarlo más de diez segundos. Ahora que lo pienso, a  lo mejor podría usarse como arma. ¿Que por qué me ha dado por  pensar en eso? No nos adelantemos.  




			Yo nunca he visto al padre de Verkan, pero me imagino un  tipo alto y de espaldas anchas, casi un vikingo vestido con traje  de Armani. Lo que no soy capaz de imaginarme es cómo mi amigo consiguió convencerle de que prefería ingresar en Gamedonia.  Y, sobre todo, cómo había logrado evitar un castigo por escaparse del Directorio XY. Verkan siempre me dice que la historia no  vale mucho la pena, sin entrar en más detalles. Pero eso a mí no  me vale. 




			—Venga, confiesa, ¿cuál fue el chantaje? ¿Le has prometido  encerar a mano su flota de limusinas?, ¿pulir con un cepillo de  dientes los candelabros de plata? —Reconozco que sobre todo lo  hacía para pincharle. 




			—La cuestión es que, después de discutirlo —me explicó—,  se encerró toda la tarde en su despacho. Al final, salió todo serio  para decirme que, si era lo que deseaba, tenía su permiso. 




			Verkan creía que quizá su padre tramaba algo y que tal vez  por eso le había sido tan fácil convencerle. ¿El padre de Verkan  pretendía recibir información sobre Gamedonia? Quién sabe. Lo  importante es que Verkan no estaría obligado a regresar a aquella  escuela antigamers nunca más. 
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			A pesar de todo, nuestra entrada triunfal en Gamedonia  había sido un poco más accidentada de lo que pudiera parecer.  Básicamente, esto fue lo que pasó: detrás de nuestras espaldas  oímos un temblor seguido muy de cerca de un gruñido metálico.  Nos giramos en redondo y, justo a diez metros de distancia, localizamos un enorme robot que tenía la forma de Godzilla. Por  suerte, no tenía el tamaño de Godzilla, aunque sus dimensiones  eran capaces de causar pánico al más valiente. 




			—¿Qué es eso? —exclamó Verkan sin moverse del sitio, paralizado por el miedo. 




			—¡Un transformer! —gritó Oli. 




			—¿No veis que es un Godzilla? —me atreví a corregirles, a  pesar de que el terror tampoco me dejaba moverme del sitio. 




			El robot, que me recordaba al típico mecha del manga japonés, emitió un rugido que sonaba como la frenada de un tren a  punto de descarrilar y se lanzó a la carrera hacia nosotros. ¿De  verdad íbamos a ser devorados por un robot gigante en nuestro  primer día de clase? 




			Menos mal que Flynn estaba allí. En apenas un par de segundos  había sacado  su  portátil  de  la  mochila.  Desplegó  sus  códigos de hackeo y, tras un fugaz tamborileo de dedos sobre  el  teclado,  el  robot  se  quedó  de  repente  paralizado.  Todos  sus  motores se apagaron lentamente, escupiendo un siseo como el  de una caldera que se enfría. Teníamos a Godzilla solo a un metro  de nosotros, pero al fin pudimos soltar todo el aire que habíamos  estado reteniendo en los pulmones. 




			—¡Uf! —suspiró Flynn—, por los pelos. 




			—Creo que nunca agradeceré lo suficiente que una experta  hacker sea nuestra amiga —murmuré sin dejar de examinar la  enorme boca llena de dientes de aquella criatura de metal. 




			Entonces el robot emitió otro concierto de crujidos y chirridos, y la cabeza se desplazó hacia delante, dejando a la vista una  entrada en la parte superior.  
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			Aún teníamos el corazón a mil por hora. La única que parecía  entusiasmada con aquel mecha era Oli, que no dejó de repetirnos  que algún día iba a pilotarlo ella misma, que la sensación de estar  dentro de un robot gigante debía de ser indescriptible. 




			Sin embargo, nos olvidamos de aquel juguete mecánico de  Tim en cuanto contemplamos el interior de Gamedonia. El vestíbulo principal era digno de sacar una cámara y pasarse el día  haciendo fotos. Desde luego, un diseñador de interiores se habría  quedado pasmado allí dentro.  




			Básicamente, era un enorme patio acristalado con varios niveles, pulcro, diseñado al estilo de una nave espacial. Una sensación que se agudizaba gracias al enorme panel que colgaba de  una de las paredes. Era como un póster electrónico gigante, tan  fino como una hoja de papel, en el que se emitía en bucle una especie de publirreportaje sobre Gamedonia. Una voz en off decía:  «Bienvenido  a  Gamedonia,  estudiante.  Disfruta  y  pásatelo  bien,  porque esos son los primeros pasos para aprender». A partir de  planos aéreos, picados y contrapicados, en aquel publirreportaje  que recordaba a una película de Hollywood se mostraban todas  las dependencias de la escuela, así como imágenes de archivo  de los inicios de la institución, cuando se habían construido los  primeros edificios de aquel extraordinario complejo.  




			En el vídeo, los estudiantes andaban de un lado para otro  sonrientes, llevando ropas informales y cómodas: nada que ver  con  los  uniformes  clasicorros  del  Directorio  XY.  Hasta  los  profesores, que, mirando a cámara, parecían responder a alguna  pregunta, vestían casi como adolescentes. «Lo que intentamos  en Gamedonia es eliminar la barrera entre la realidad y la imaginación», decía uno de ellos dirigiéndose con ojos entrecerrados  hacia el espectador y usando el canto de una mano para trazar  una línea imaginaria frente a él, como si dividiera efectivamente  dos planos de la realidad.  




			Gamedonia era una escuela futurista en todos los sentidos.  Por todas partes había objetos que podrían haber aparecido en  un videojuego. En alguna pared, por ejemplo, destacaba un aparato cromado y brillante del tamaño y la forma de un huevo de  gallina que se  iluminaba  cuando te  acercabas  a  él.  No tenía ni  idea de para qué podría servir algo así y, al contrario que en el  Directorio XY, nadie vino a recibirnos para aclarar nuestras dudas. Allá donde mirases también había terminales de ordenador,  espacios para conectarse con gafas electrónicas a mundos virtuales y hasta máquinas arcade antiguas. En ninguna escuela del  mundo podría haber encontrado algo así.  




			—Oh my God…! —murmuré cuando descubrí tras un panel  acristalado que hasta tenían una piscina de olas en unos jardines  del campus para quienes quisieran practicar surf.  




			Sin embargo, reconozco que algunas cosas eran un poco  viejas, tenían arreglos chapuceros, estaban cubiertas de parches  o —como tendríamos ocasión de comprobar— funcionaban mal.  Era como si Gamedonia hubiera sido un lugar alucinante diez o  veinte años atrás, y en ese momento estuviera ya un poco deteriorada. O quizá todo se reducía al contraste de haber estudiado  antes en una escuela tan ordenada y pulcra como el Directorio  XY. Quién sabe.  




			Por otro lado, apenas había alumnos paseando por las instalaciones, lo que le otorgaba a Gamedonia un aire como abandonado.  Más  tarde  descubriríamos  que  casi  todos  ellos  solían  estar conectados a mundos virtuales o jugando a videojuegos, y  fuera de estas dos actividades eran tan vagos como los koalas, el  animal más popular de Australia. Yo, por el contrario, era un poco  más  canguro,  el  otro  animal  famoso  del  país.  La  sensación de  desolación se acentuaba por otro motivo: en algunas pantallas  que salpicaban diversos rincones de aquella recepción parpadeaba una luz roja con el siguiente mensaje: «Estado de Alerta 3. Todos los sistemas en suspensión». ¿Qué estaría pasando? 
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			Lo  primero  que  había  llamado  mi  atención  en  Gamedonia  era que no había una puerta cerrada con diez candados, ni un  portero que se pareciera a Arnold Schwarzenegger custodiando  la  entrada.  Tampoco  había  ningún  tipo  de  medidor  biométrico,  como el control de huellas dactilares o el escaneo de iris. 




			Gamedonia era casi como un parque temático, como Disneyworld, pero sin taquillas ni torniquetes. Solo había una sonriente secretaria detrás de una mesa que entregaba el material y  las tarjetas de acceso a los dormitorios.  




			En ese sentido, Gamedonia era todo lo contrario al Directorio  XY, donde reinaban el secretismo y la rigidez. En lo que sí se parecían, y eso me dejó más tranquilo, fue en que nos facilitaron un  traductor universal que se alojaba en nuestro oído y nos permitía  hablar con alumnos y profesores de otras nacionalidades. (Como  ves, mamá, seguía aprendiendo idiomas a tope). No obstante, los  traductores de Gamedonia no eran tan pequeños y ergonómicos  como los del Directorio, más bien eran una versión anterior, una  beta en pruebas. Quién lo hubiera dicho de una escuela que parecía vivir en el futuro comparada con otra que parecía vivir en el  pasado.  




			En cualquier caso, era como estar en una tienda de electrónica cuyo stock estuviera formado por los gadgets que iban a  inventarse en las décadas siguientes. Si el Directorio XY desprendía un aire clásico, como en las películas de Sherlock Holmes,  aquí parecía que estuvieses en Star Wars. En cualquier momento  podría haber aparecido Darth Vader detrás de una puerta y creo  que no me hubiera sorprendido demasiado. 




			Entonces, a través de mi traductor universal, empecé a oír un  crepitar de estática y una respiración pesada y jadeante, precisamente como la de Darth Vader. Una voz distorsionada parecía  estar hablándome a través de aquel chisme. Creo que palidecí y  tragué saliva con dificultad.  




			



	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO 2  




			 




			Al toquetear el traductor, me di cuenta de que ese mensaje extraño no era la comunicación de una criatura extraterrestre o de un ser ultradimensional que hubiera sintonizado con la frecuencia del dispositivo. Solo era Verkan diciéndome que dejara de perder el tiempo y que moviera el culo hacia las habitaciones. Aquel traductor no funcionaba del todo bien y a veces sufría interferencias. Algo que nunca me había pasado con los aparatos del Directorio XY. 




			—¿Estás sordo? —insistió Verkan. 




			—¿A ti te va bien este trasto? —le repliqué. 




			—Perfectamente.  




			Les pregunté a Oli y a Flynn, y al responderme la traducción  resultó perfecta. Quizá solo había sido un fallo puntual. 




			—Los traductores son una innovación del equipo de desarrollo de Gamedonia —nos informó la secretaria sonriente—, funcionan a las mil maravillas. 




			—A ver, dime algo en tu idioma —insistí dirigiéndome a Verkan—, cualquier cosa que se te ocurra. 




			—Aquí no vas a tener tanta suerte como en el Directorio XY  —me dijo fijando su vista en mí—; voy a ser mejor que tú en todas  las clases. Demostraré que la leyenda que rodea el nombre de  Rubius tan solo es un cuento. 




			Le había escuchado perfectamente, pero preferí trolearle: 




			—¿Mande? ¿Qué has dicho? ¿Algo sobre un complejo de  inferioridad o algo así? 




			Verkan crispó el rostro. Aquello había sido un golpe bajo, sobre todo a juzgar por los codazos que me estaba dando Flynn:  empezaba a pisar terreno peligroso. 




			—¿Cómo dices? —me preguntó con la voz más aguda de lo  normal, como si no pudiera controlar el tono. 




			—Nada, que ya te escucho perfectamente —me apresuré a  responder—, solo era una broma… 




			Me lanzó una mirada muy penetrante, como si sus ojos dispararan rayos láser.  




			—Mucho cuidado con las bromas —me advirtió. 




			—Vale, vale. Captado. No te me pongas nervioso el primer día.  




			—Nervioso te pondrás tú cuando empiecen las clases. 




			Me llevé las manos a un costado del vientre, como si Verkan  me hubiera clavado un puñal. 




			—Me lo tengo merecido por bocazas.  




			Verkan me miró de arriba abajo. Supongo que me tenía por  una especie de payaso sin gracia. Será que el sentido del humor  ruso es muy raro. Corrijo: Verkan es el raro. 




			—Deja de hacer el idiota. 




			—Ok. Vámonos a las habitaciones. ¿Sabes por dónde es? 




			Verkan se limitó a señalarme con el dedo índice uno de los  pasillos que nacían del vestíbulo, en cuyo lateral parpadeaba una  flecha de color verde creada por ledes. Debajo podía leerse: «Dormitorios».  




			—Muy listo —le gruñí. 




			—Más que tú, seguro —gruñó él, a su vez. 




			Estuve a punto de enzarzarme con Verkan en otra de nuestras batallas verbales, como si fuéramos raperos, pero un letrero  luminoso llamó mi atención.  




			Se trataba de una imagen insertada en la pared que había  junto  al  pasillo  de  los  dormitorios.  Estaba  festoneada  de  luces  parpadeantes,  como  las  típicas  de  Navidad.  Me  dirigí  hacia  allí  para examinarla más de cerca.  




			Era una fotografía que de vez en cuando se animaba por  unos segundos y mostraba una acción, para, acto seguido, retroceder hasta el punto inicial, quedándose quieta de nuevo como  una imagen estática. Como un vídeo reproducido en bucle, pero  desprovisto de cualquier sonido. 
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			—Este tío es el director de Gamedonia —dije yo—, el que casi  nos come con el Godzilla robot. Aunque aquí sale más joven. 




			—¿Estás seguro? —preguntó Verkan, a mi lado.  




			Describí una exagerada parábola con el dedo índice hasta señalar una pequeña inscripción luminosa bajo la fotografía animada. En ella se leía Timothy Peary, CEO.  




			—Uhm… —murmuró Verkan poniendo los ojos en blanco—,  vale, me la has devuelto.  




			Verkan podía ser un tipo insoportable, pero también sabía reconocerlo cuando le ganaba una partida. 




			La fotografía volvió a animarse, y me fijé más en los detalles.  En ella había un hombre de unos cuarenta o cincuenta años, aunque su bronceado y su camisa hawaiana le rejuvenecían. El CEO  estaba subido a una tabla de surf que, a su vez, cabalgaba sobre  las olas de la piscina de olas artificiales del campus. Sonreía enseñando todos sus dientes blancos como perlas, y su cabellera  grisácea ondeaba al viento. Pero lo más extraño de todo era que  sobre sus hombros, agarrado a su cuello, tenía un gato enorme.  No era un gato gordo. Era un gato normal, pero tres o cuatro veces  más grande de lo habitual. Parecía que también estaba disfrutando de aquella experiencia, a pesar de que todo el mundo sabe que  los gatos y el agua no se llevan demasiado bien. 




			Verkan recorrió con la mirada todos los detalles de la imagen  animada, hasta detenerse en aquel gatazo.  




			—Odio a los gatos —murmuró, y parecía inquieto. 




			—Pero si son muy monos —repuse yo. 




			La voz de Verkan pasó de la inquietud a un leve pánico: 




			—Soy alérgico a los gatos. 




			—¡Hola, muchachos! ¡Bienvenidos a Gamedonia! Perdonad lo  de antes, mi robot suele tener vida propia. A veces no sé si soy yo  el que lo manejo a él o él el que me maneja a mí. 




			Verkan y yo nos giramos en redondo, encontrándonos de  frente con la cara sonriente de Timothy Peary. Tim. 
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			Verkan estuvo a punto de replicar, pero se tragó la respuesta.  O más bien Tim no le dejó abrir la boca: le costaba callarse. 




			—Perdonad que nadie haya salido a recibiros —continuó—.  Como habréis visto, estamos en estado de alerta. Es algo grave,  os lo aseguro…, pero luego las malas noticias, ahora las buenas:  ya que pasaba por aquí, voy a acompañaros a vuestras dependencias en Gamedonia. Sentíos como en casa.  




			Verkan y yo nos miramos y nos encogimos de hombros. 




			Entonces, Tim nos condujo por un corredor, doblamos un par  de esquinas, subimos una rampa, cogimos un ascensor, bajamos  por una escalera circular, atravesamos un pasillo largo y, finalmente, desembocamos en un laberinto de paredes donde se alineaban las puertas de los cuartos de los estudiantes. Me parecía  un poco raro que hubiera que dar tantas vueltas para llegar a los  dormitorios y, por la forma dubitativa que tenía Peary de avanzar,  creo que se perdió en un par de ocasiones. A los pocos minutos  de conocerlo empezabas a ver un enorme rótulo de neón sobre  su cabeza en el que ponía: «Soy una persona despistada que vive  en su propio mundo».  




			Mientras nos extraviábamos por Gamedonia, Tim no dejaba  de hablar. Por un instante, acaricié la idea de que en realidad Tim  Peary fuera un alumno de la escuela que llevase veinte o treinta  años repitiendo curso.  




			—Chicos, de nuevo me disculpo; todo está un poco manga  por hombro, pero la escuela está afrontando una de las peores  crisis que yo recuerde. Todavía no os puedo contar nada, estamos reuniendo datos. Pero es algo gordo, gordo. Esta noche, durante la fiesta de bienvenida, creo que podré daros más información. Por cierto, ¿a que mola la furgoneta con la que os fueron a  recoger al aeropuerto? 




			Recordé la furgoneta desvencijada que nos había esperado  en la salida del aeropuerto de Alice Springs. Era el mismo modelo que la que nos había rescatado en mitad de nuestra huida  del Directorio XY. Al parecer, Tim era un amante de ese tipo de  vehículos y los coleccionaba por docenas. Siempre decía que era  un recuerdo rodante de su época hippie, cuando había asistido al  festival de música de Woodstock.  




			—Qué tío más raro, ¿no? —me susurró Verkan. 




			Yo no dejaba de fijarme en él, y tenía razón. No paraba de  guiñar un ojo mientras nos hablaba: más adelante descubriría  que así activaba un implante de su globo ocular por el que recibía  información. En aquel caso, el lugar donde debía colocar a esos  dos nuevos alumnos que éramos Willard Verkan y yo.  




			Sí,  era  sorprendente  que  un  tipo  tan  excéntrico  como  Tim  Peary dirigiera una escuela tan prestigiosa como Gamedonia. Y  eso que aún no sabíamos que su despacho era como el cuarto  de un adolescente atrapado en la década de 1980: tenía un reproductor de vídeo VHS donde solía ver las películas Los Goonies y  Cuenta conmigo. También guardaba una enorme jukebox Wurlitzer con grandes éxitos de la época, como The Power of Love de Huey Lewis and the News y Thriller de Michael Jackson. Las  paredes estaban decoradas con pósteres de estrellas del cine de  John Hughes. En una vitrina exhibía unas zapatillas Air Jordan  sin usar, así como figuritas de He-Man. Por si fuera poco, tenía  una lámpara de lava, cómics de Spiderman y varias novelas de  Stephen King, como Misery. Y en una esquina, expuesta como si  fuera un ídolo, una máquina de arcade original de Donkey Kong. 




			Por fin, llegamos hasta la puerta de nuestro dormitorio. 




			—Aquí es, chicos —exclamó desplazando los brazos como si  fuera un auxiliar de vuelo mostrando las salidas de emergencia  del avión con esos gestos tan subrayados, casi paródicos—. Yo  me marcho a toda leche, hay mucho que hacer para esta noche y  aún ni me he duchado. ¡Huelo a tigre! 




			Y Tim desapareció pasillo abajo como un torbellino. 




			—Lo  que  faltaba  —dijo  Verkan  en  tono  apesadumbrado—:  Tenemos que compartir habitación. 
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			Verkan carraspeó y se atusó un poco la ropa, tendiendo la  mano hacia aquella alumna: 




			—Soy Willard Verkan, encantado. 




			—Yumi  Jusaka  —respondió  ella  estrechándole  la  mano  y  sonriendo.  Al  hacerlo,  sus  ojos  se  convirtieron  en  dos  rendijas  muy estrechas, como en los dibujos manga.  




			Yumi era surcoreana. A cualquier otra persona, aquellas gafas de pasta tan grandes la catalogarían automáticamente como  una loser, pero en el rostro de Yumi tenían mucho estilo. Enseguida me di cuenta de que era una geek, una nerd, una empollona y  todos los adjetivos que se suelen dirigir a los alumnos brillantes  por pura envidia. Sin embargo, Yumi convertía las connotaciones  negativas de aquellos calificativos en virtudes. Porque Yumi era la  clase de persona que podía poner de moda leer o jugar al ajedrez  en una fiesta de la hermandad de jugadores de rugby.   




			Creo que, como estaba pensando en todo eso, se me puso un  poco cara de tonto cuando Yumi me estrechó a mí la mano. O quizá era porque aquella chica empezaba a parecerme muy mona,  sobre todo cuando sonreía. La música que sonaba de fondo ayudaba, porque era algo muy cañero. 




			—Eh… —titubeé—, yo me llamo Rubén Doblas. Bueno, puedes  llamarme Rubius. 




			—¿Rubius? —repitió ella torciendo un poco la cabeza y sonriendo de aquella manera que me recordaba a un personaje de  manga. Casi me derrito allí mismo.  




			—Era la marca de mis productos impresos en Taller 3D, en  el Directorio XY. Se hicieron muy populares. ¿No te suenan? A lo  mejor hasta compraste alguno por internet. 




			—Eran productos impresos con máquinas diseñadas por mi  padre —intervino Verkan, sin duda comido por la envidia porque yo  estaba acaparando la atención de Yumi. 




			—No me suena —dijo ella mirando alternativamente a Verkan  y a mí. 




			—¿E Industrias Verkan? —insistió él—. ¿Tampoco te suena? 




			—Ya te ha dicho que no —le espeté yo.  




			—Lo que sí conozco es el Directorio XY. —Y con aquella sentencia de Yumi, ambos olvidamos nuestra pequeña rivalidad.  




			—Es una escuela muy secreta… —empecé yo. 




			—En la que yo fui estudiante y mi padre, inversor —añadió  rápidamente Verkan. 




			—… me sorprende que la conozcas —concluí, lanzándole una  mirada penetrante a Verkan. 




			Yumi  volvió  a  sonreír  con  aquella  inocencia  que  me  hacía  temblar el corazón.  




			—Lo sé, pero todo está en los libros. Y yo leo muchos libros.  Empecé a leer sobre los orígenes del Directorio XY hace mucho  tiempo. También sé que el tipo de pedagogía que allí se emplea  es opuesta a la de Gamedonia. Lo que no me podía imaginar es  que ambos hubierais sido alumnos allí. 
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